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Discurso pronunciado por Hw Ninnlony,, Viceministro dt> Relncioncs 
Griorcs, Jcfr dc In DrlcKoción del Gobierno dc Chinn. cn la 13~1. --- 
sesión plcnari& dc lns nwociacioncs sino-victnamitns, et-lebrada 

cl 19 dc octubre ac 1979 

Las ncll;ociacioncs sino-vietnamitas han llccrido a un estancnmicnto y cs difícil 
rwlizar progresos. Esto ha causado prcocupnción ccncral. La cuestión dc cómo 
salir del punto muerto cs una cwstión dc importancia inmediata, n In cual nws- 
tras dos dclc&acioncs deben prestar dctcnida consideración. 

El deterioro de las relaciones sino-vietnanita s obedccc R CRUS<?S profundn- 
mente nrraicadas y sus antccedentcs son complejos. La Fnrte chinn siompw ha 
sostenido qw) psra rcstablecw las rclnciones normles entre ambos países y 
rcsolvcr todas las controversias y problclmns entre ellos, CS ncccsnrio en primer 
término llegar n la causa fundnmcntal del drtwioro, es decir, la cuestión del 
hcgcmonismo regional. 12 cse fin, la porte china ha propuesto rcitcrRdnmentc qw 
Rmbns partes comiencen por examinar los Cinco Principios dc Cocxistpncin Pacíficn 
y cl principio de no buscar la hegemonía. Estn propuesta es completamcntc justa 
y razonable. La parte vietnamita ha hecho cuanto hn estado R SU nlcancc para 
rludir cl exemcn de estos principios, Ha lanzado ataques e injurias contra 
Chinn y ha recurrido R toda suerte de prctclxtos para obstaculizar el progrcsc, dc 
las negociaciones, afirmando qw la invasión de Kampuchcs y la ocupwión de Lncs 
por las fuerzas ar&Adas vietnamitas %o ticncn rinda qw ver con las ncgocincioncs 
sino-vietnamitas", sino que lison preocupncioncs de terceros paíscs'l, y que soli- 
citar el retiro de las tropas victnamitns dc KAmpuchcn es "injerirse en los 
asuntos internos de otro país". 
totalmcntc insostenibles. 

Estas falscdndcs de la parte vietnmita son 

Como es dc todos sabido, dcspu6s dc la guerra vietnamita de resistencia 
contrn la agresión de los Estados Unidos dc An&ica, lns autoridades vietnamitas, 
respaldadas por el socialimpcrialismo sovi6tico y confiadas en su poderío militar, 
que se había exprìndido durante la oucrra, comenzaron a dnr riwdn suelta a aere- 
sioncs inEotivndns y volvieron SUS caíiones contrn sus compticros dc armas y 
hrwnanos, olvidnndo complctamrntc los sufrimientos pndccidos por cnusn dc la 
ncrcsión y la opresión y hncicndo cnso omiso del intenso dcsco y la gran nccrsi- 
dad dc rccupcrnción y rchnbilitnción dc 1~s heridas dc la guerra que exnwimcntab? 
cl pueblo vietnamita. Obtuvieron cl control de Lno s y somctipron R Kampuchcs 
n su agrf?sión n fin dt- constituir precipitndnwntr una "I;'rdcrpción indochinn". 
;.!ontnron una campaña contrn China, ocupwon islas dc China r invadieron zonas 
frontrrizas dc China. La Fartc> china rn todo somcnto mostró moderación, micntrns 
las nutoridndcs vietnamitas Rplicnban cstns políticns dc agrrsión y exFnnsión, 
y rcitcradancnte lrs com~.inicó, I-W form birn intrncionadn, sf'vrras Sadvcrtcncias. 
;,.l nismo tiempo, la pnrtc cliinn, SoStrnicndo los princit:ios y la justicia, so 
opuso a 10s netos de agresión J cxpnnsión dc lns autoridndcs victnwitns y :Ipo;:ó 
cn6rgicamcnte In justa lucha del pueblo de> I:nmpuchcn contrn. CSil ny,resión. T0r 

lo tnnto, las autoriaades vicinnmitri~ consitlcrnron n '};inn un obstáculo ifi~ortnntc 
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para su intento de lograr el hcgcmonismo regional Y organizaron una campana aún 
mayor de hostilidad contra China. Continuaron aumentando sus provocaciones c 
incursiones en zonas fronterizas chinas y originaron graves conflictos armados 
en la front fva , empeorando así rapidamente las relaciones entre ambos países. 
Estos hechos demuestran sobradamente que las políticas de agresión, expansión y 
hcgemonismo de las autoridades vietnamitas no sólo SC diri.gen contrn Laos, 
Kampuchca y otros países del Asia sudoriental, sino tnmbi6n contra China, El 
control dc Laos, la ngrcsión contra Knmpuchca y la oposición y la hostilidad 
respecto de China son los tres aspectos de SU política de hrgemonismo regional, 
y constituyen ademiís la causa fundamental del deterioro de las relaciones sino- 
vietnamit.ns. En su aparición y desarrollo, @SOS 8SpeCtOS Se hallan estrecha- 
mente relacionados y se fomentan mutuamente. Si Vict Z3m no ronc fin R su 
agresión y expansión cn Kampuchca Y Laos, y si no cesa su politica hostil contra 
China, será difícil restablecer la ncccsarin confinnza recíproca entre China y 
Viet Mam; entonces, icómo pueden normalizarse las relaciones sino-vietnamitns? 

Las políticas de oposición y hostilidad respecto de China, de agresión y 
expansión y de hegemonismo regional que aplican las autoridades vietnamitas 
por instigación sovi&,ica sirven R los intcrescs de la política sovii;tica de 
extenderse hacia el sur en procura de la dominaci6n mundial y constituyen actual- 
mente la fuente de turbulencia en Indochina y el Asia sudoricntal. Si se tolc- 
rnran esa agresión y expansión, 0 se permitiera su aumento, la situación en el 
Asia sudoriental se tornaría más tensa y 116s intranquila, la PR? y la scguridnd 
en la frontera meridional de China serían imposibles y se obstaculizaría el 
programa de modernización socialista de China. Así las cosas, tcómo puede afir- 
marse que la propuesta de establecer el princi;)io de no buscar la hegemonía en 
Indochina y en el Asia sudoriental y de controlar 1~ agresión y la expansión 
vietnamitas “no tiene nada que ver con las negociaciones sino-vietnamitas” y son 
“preocupaciones de terceros países”? 

ti su propuesta de ocho puntos, la delegación de China indicó claramente, 
en el segundo punto; 

“;Jinguna de las dos paites buscará la hegemonía en Indochina, el Asia 
sudoriental o cualquier otra parte del mundo, y ambas SC oponen G los 
esfurrzos de cualquier otro país o grupo de países par% establecer dicha 
hcgcn:onín . 

i(inCuna do las dos partes apostará tropas cn otros países Y las tropas 
ya apostadas en el exterior deber& rctirarsc a su propio país. ilingunn 
de las dos partes se unirá a bloque militar alguno dirigido contra la otra, 
proporcicrar6 tases militares a otros países o utilizar6 el territorio y 
las bases de otros países pnru amenazar, subvertir o hacer victima de 
qycsión arnada R la otra pnrte o n cualesquiera otros p,?íSCS.” 

Los principios prccedcntcs no titxnrn nada que ver con los asuntos internos dc 
iWtl~Uc hcn jr Lnns , sino que cn ellos oc sugieren alCunas medidas básicrìs contra 
cl hcC:rmonisw ; Gwíís , son importantes principios, que resultan indispensnblcs 
para el restablecimiento de las r( llnciones normales cntrc Chinn y Vict I!a:n. En 

/ . . . 
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la nctualidnd, muchos países y pueblos dei mundo cxiaen decididamente que Virt Nmn 
retire sus tropas agresoras de Knmpuchca y Laos, de tnanrrs que los pueblos dc 
Kompuchcn y Lnos puedan dctcrruinar ~1 futuro de sus propios países y solucionar 
sus propios problemas, libres de injerencias y presiones externas. Esa exigencia 
es razonable y se hace para sostcncr los principios elementales de las relaciones 
intcrnac ionnles. No obstante, la parte vietnamita ha preferido interpretar ~1 
esa justa exigcncin como "inJcrcncin en los asuntos internos de otros países" Y 
SC ha negado así obstinadamente a discutirla. ESO sólo demuestra que las autori- 
dades vietnamitas SC aferran a su curso dc accijn, se adhieren a sus políticas 
hrgemonistas de oposición y hostilidad contra China y de aSrcsiÓn y expansión, 
y persisten en sus intentos de continuar su agresión en Kampuchea y su control 
de Laos. No hay otra explicación posible. Si las autoridades vietnamitas cst8n 
rcalmcute dispuestas a observar los principios de la coexistencia pacífica y no 
tienen intenciones de dominar Indochina y el Asia sudoriental como declaran, 
tpor qué se han negado entonces a z;etirar sus trOpRS de Kampuchea y LRCS? Si no 
retiran las tropas de Kampuchea y Laos, ¿cómO pueden probar que no tienen ambi- 
ciones hcgeaonistas? Sin retiros de tropas, tcómo pueden afirmar que estih dis- 
puestas a mantener la paz y la estabilidad en Indochina y el Asia sudoriental y 
que no ambicionan territorios de sus vecinos? tCóm0 puede la parte vietrwnita 
afirmar que tiene el sincero deseo de restablecer las relaciones normales con 
China si no quiere ndherirsc al principio de no buscar la hegemonía y, en cambio, 
trata de evadir el debati sobre esa cuestión? 

Ahora, con la iniciación de la estación seca en Indochina, las autoridades 
vietnamitas hacen apresuradas maniobras con sus soldados e intensifican sus prepn- 
rativos para una nueva ofensiva de agresión contra las fuerzas armadas y el 
pueblo patriótico de Kampuchea, Continuamente se transporta a Viet Nam y 
Kampuchca material militar soviético en aviones y barcos. En aleunas partes de 
Kampuchca, ya ha empezado la ofensiva vietnamita de la estación aeca. En las 
zonas ocupadas por las fuerzas agresoras vietnamitas, más de un millón de kampu- 
cheanos es& al borde del hambre y la muerte. Los agresores vietnamitas aún 
bombardearon lugares situados en territorio tailandés, infringiendo gravemente 
la soberanía de Tailandia. Los actos de aCresiÓn de las autoridades vietnamitas 
han merecido la firme condena muchos países del mundo y han causado la valerosa 
resistencia del pueblo de KaUpuchca. Donde hay opresión, hay resistencia y lucha. 
Creemos que el pueblo dc Kampuchea , con su gloriosa tradición de luchn contra 
la acrcsión extranjera, no pwmitir6 nunca que lo pisoteen los agresores vietna,- 
mitas, y ningún país y pueblo amante dc la justicia tolerar6 la agresión armada 
y la ocupación militar de Kompuchcn por IJi& I$m. hundidas en el atollndcro de 
la oSrcsiÓn contrn Knmpuchcn, las autoridades vietnamitas han impuesto n SU 

propio &%cblo peradas cargas -nra continunr la guerra, y lo han sometido R 
miserias indecibles. Las autoridades victlrnmitns, si no SC retiran II tiempo, 
seguramente se hundirán cada VW mí\s y, como todos los ngrcsorcs de la historia, . c terminarnri Uial. 

'd D;isXo ticmI?@ que obstaculizan cn forma obstinada el procreso de 1~s nrCo- 
ciaciones sino-vietnamitas, Últimarwnte las autoridades vietnamitas han intcn- 
sificado de nuevo una cruel cs~m~~ria de OpOsición y hostilidad contra China, 
lanzando calumnias y difamaciones. El libro blanco que las autoridades vietnamitas 
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publicaron a principios dc octubre acerca dc lo llnmrida "verdad îgbrc las rcla- 
ciones entre Viet Nam y China durante los últimos treinta afios" ostíi lleno dc 
mentiras y en él se confunde el bien con cl mal, deformando totd.mcnte 1~. historia 
dc las rclnciows sino-cietnamitas durnntc los últimos decclnios, t= incluso falsi- 
ficando e inventwdo dcclararioncs dc líderes chinos, cn un vano intento de apli- 
car a China los apelativos dc "f>xpansionismo" y "hcqcmonismo". Es obvio ques al 
hacerlo, las autorldndes vi6+namitas quieren engañar R su propio pueblo, distraer 
la atrncibn de la opiniór! pfiblica, escapnr del aislamiento, ocultar los actos 
criminales en busca de la hpgF‘monía regional y arrojar una cortirla de huno sobre 
la ofensiva militar contra Kampuchea. Las autoridades vietnainitas han recibido 
durante mucho tiempo el dwprrcio dr la comunidad internacional por sus intriGas 
al retribuir el bien con cl mal y difundir rumores para confundir el público. 
Cunlquier truco que empleen sólo servirá para revelar más su perfidia. Ahora 
que SC hace imperioso salir del punto muerto en las negociaciones entre las dele- 
gaciones de los Cgbiernos de China y de Vict Nam, las autoridades vietnamitas 
han iniciado una fren6tica campalia de prop&ganda en contra de China, en un 
Intento deliberado de envenenar el cmbier.tc de las negociaciones. Eso demuestra 
con toda claridad que el llamado deseo Tintero de lograr una solución nc&ociada 
de los problemas y de restablecer las relaciones normales entre los dos países 
es simplemente palabrería hueca para engaíitw a los demás. 

La parte china quiere reiterar que, a fin de buscar une solución fundamental 
a los problemas que existen entre los dos países y rcstablccer las relaciones 
normales, es indispensable que las dos deleGaciones discutan cn primer 1ug:Rr los 
Cinco Principios do Coexistencia Pacífica y el principio de no buscar la hegemonía. 
Cuando las dos partes lleguen A un acuerdo sobre los principios bÁsicos que 
deben re& las relaciones entre los dos psíses, hab& una base para la negocia- 
ción de la solución dc 3.0s problemafi concretos, Es la Única manera de salir del 
Fwto muerto y progresar en nuestws negociaciones. Esperemos que la pnrtt? viet- 
naLta examine seriamente la prcpucsta razonable que presenta-la-parte china. 
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